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Para responder a esta pregunta, primero debemos definir qué es estudiar. Sin embargo, las definiciones de diccionario en ocasiones no ayudan mucho. Si consultamos, por ejemplo, el de la Real Academia Española, se nos dirá que estudiar es “Ejercitar el entendimiento para alcanzar o comprender algo”. Como pueden ver, decir eso y decir nada es casi lo mismo. De modo que tendremos que dejar de lado el diccionario y comenzar una breve reflexión.

Antes déjenme hacer un pequeño paréntesis. En 2010 Manuel Gil Antón, especialista de la UAM en sociología de la educación, decía: “Sabemos que la población de 18 a 23 años es de 10 millones de personas, pero de ese grupo sólo 2.2 millones de personas estudian” (La Jornada, 22 de agosto de 2010, p. 2). Es decir, el 78 por ciento de los jóvenes que estaban en edad de cursar estudios universitarios no lo hacía. Sólo poco más de una quinta parte de esos jóvenes tenía el privilegio de estudiar. Y vuelvo a preguntar: estudiar, ¿para qué?

Permítanme ofrecerles una respuesta. Digamos que estudiar sirve para educarnos. Por supuesto, el atento y exigente público que me escucha se da cuenta de que estoy introduciendo un nuevo término, que a su vez deberá ser definido y que, suponiendo que así sea, es decir, suponiendo que estudiemos para educarnos, después tendríamos que preguntarnos: “Educarnos, ¿para qué?”. No desesperen, prometo que en su momento nos ocuparemos de esta cuestión. Por lo pronto déjenme decirles por qué pienso que estudiamos para educarnos. Para ello he de hacer referencia al Universal Thinking Forum.

“Considerado el encuentro del saber y la creatividad, el Universal Thinking Forum celebra su primera edición en México, donde se reúnen las mentes más brillantes del mundo para compartir las últimas tendencias sobre ciencia, sostenibilidad, creatividad, genética, salud, biología, tecnología, economía, educación y futuro”, escribe Laura Romero (Gaceta, 10 de octubre de 2013, p. 10).


¿Qué dicen “las mentes más brillantes” acerca de la educación? Fernando Savater pregunta: “cómo convencer a aquellos que por no tenerla no la consideran imprescindible ni la echan de menos, ése es el problema. Y ésa es la responsabilidad de quienes sí saben la importancia de ese bien, que aumenta de modo constante y que se hace cada vez más precioso”.

Pero, ¿es realmente imprescindible la educación? Pensemos, por ejemplo, en el aire. ¿Es el aire imprescindible para los seres humanos o sólo consideramos que lo es? Lo es, de hecho. Más aún, lo consideramos imprescindible porque efectivamente lo es. Sin él, morimos. ¿Pasa lo mismo con la educación? No.  Ahora bien, aún cuando la educación no sea imprescindible, eso no quiere decir que no sea importante. ¿En qué radica su importancia? “Ella”, dice Savater refiriéndose a la educación, “nos tiene que brindar los instrumentos para mejorar nuestra vida y las comunicaciones, para orientar las posibilidades de salud y curar enfermedades que ayer eran plagas”.

Esto responde a la pregunta educarnos, ¿para qué? Debemos educarnos para mejorar nuestra vida. Pero no como individuos aislados, sino como miembros de una sociedad. Que hoy se puedan “curar enfermedades que ayer eran plagas” se debe sin duda al avance del conocimiento científico, esto es, a la educación. Ahora bien, la cuestión es: ¿tienen todas las personas acceso a los servicios médicos que les permitan curar enfermedades que ayer eran plagas? No, no lo tienen. ¿Se reduce a los servicios médicos este acceso excluyente? No. Según el Informe sobre el desarrollo humano 1992 de las Naciones Unidas “el 20 % más rico de la humanidad (principalmente Europa occidental, Estados Unidos y Japón) consume el 82 % de los bienes de la tierra, y el 60 % más pobre [de la humanidad] consume el 5.8 % de dichos bienes”. Nunca antes en la historia de la humanidad se había presentado semejante desigualdad.

“En la primera mesa de debate de este foro”, escribe Emir Olivares Alonso (La Jornada, 10 de octubre de 2013, p. 41), “el neurocirujano mexicano Alfredo Quiñones Hinojosa, graduado en Harvard y quien hoy se desempeña como director del programa de tumores cerebrales en la Universidad de Medicina John Hopkins […] sorprendió a los asistentes a este encuentro al relatar parte de su historia. Un mexicano nacido en el seno de una familia humilde en uno de los suburbios de Mexicali, Baja California, que cansado de la difícil situación que vivía día a día en el país, decidió en 1987 cruzar como indocumentado hacia Estados Unidos”.

Natalia Gómez Quintero (El Universal, 10 de octubre de 2013) agrega que “el investigador [Quiñones Hinojosa…] aseguró que en México existe talento y que sólo es necesario tender puentes de colaboración entre los países para lograr ese intercambio”.

Quiñones Hinojosa es un ejemplo, qué duda cabe, de que la educación, entendida como formación académica de calidad constante permite mejor las condiciones de vida de los individuos. Podríamos decir, debemos educarnos para mejorar nuestras condiciones de vida. Pero también debemos decir que en la actualidad nada garantiza que una persona que haya concluido exitosamente su formación como profesionista obtenga un empleo relacionado con su profesión ni que éste sea un empleo bien remunerado.

“En tanto”, agrega Laura Romero (Gaceta, 10 de octubre de 2013, p. 10), “Gabriel Rosales, presidente del Universal Thinking Forum, expuso que éste es un espacio para el pensamiento, una oportunidad para la conciencia. Filósofos, deportistas y psicólogos se reúnen para hablar del hoy, del ayer y del futuro; para debatir, crear e inspirar. Hacia dónde vamos y a dónde queremos llegar, ideas para cambiar el mundo”.


Hacia dónde vamos, pregunta. Hacia una mayor desigualdad. En 1930 la diferencia entre el 20 % más rico de la humanidad y el 20 % más pobre era de 1 a 30, en 1990 era de 1 a 59. Es decir, esta desigualdad tiende a crecer no a disminuir.


Decir, pues, que debemos educarnos para mejorar nuestra vida no quiere decir que debamos hacerlo como individuos aislados. Tomémosle la palabra al presidente del Universal Thinking Forum, pensemos “ideas para cambiar el mundo”. Busquemos en la educación los instrumentos que nos permitan combatir la desigualdad y cambiemos así este mundo por uno en el que podamos mejorar nuestra vida todos los seres humanos y no sólo unos cuantos.

